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7Los contrastes entre una agroindustria bananera mo-
derna y una población trabajadora anclada en patrones 
culturales tradicionales y en condiciones sociales de desa-
rrollo precario podrían ser algunas de las preocupaciones 
que deja la investigación que hoy nos entrega la Escuela 
Nacional Sindical.
Adentrarse en el entramado de relaciones sociales de 
un sector trascendental para el desarrollo de la región de 
Urabá, con un propósito investigativo dirigido a descubrir, 
por primera vez, las condiciones de vida y laborales de 
las trabajadoras bananeras, es de un valor incalculable 
para comprender la problemática de una población ligada 
estrechamente a los destinos de la región y a la acción de 
gobernantes, gremios, organizaciones políticas, sociales 
y sindicales. Es un caleidoscopio que les devuelve a las 
mujeres y a los hombres urabaenses, al gremio bananero, 
al sindicato, a las trabajadoras y trabajadores del sector 
nuevas maneras de mirarse y comprender dónde se en-
cuentran muchos de los nudos gordianos que tensan las 
relaciones laborales y afectan el ejercicio de la ciudadanía 
femenina en otros escenarios.
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8Después de la movilización constante y la sindicali-
zación masiva y vertiginosa de la población trabajadora 
de la agroindustria bananera en la década de los ochenta, 
los noventa marcaron de manera profunda la vida de 
mujeres y hombres del Urabá antioqueño. El proceso 
de paz firmado por el EPL y su inmediata conversión en 
movimiento político democrático, cuyo alumbramiento 
se da a partir del proyecto urbano-político de La Chinita 
marcan una ruptura histórica en la región.
Bajo la dirección del naciente movimiento político 
se gesta una novedosa dinámica de participación social y 
política que, a manera de ondas concéntricas configura y 
retroalimenta una relación cotidiana entre la comunidad 
localizada en dicho territorio, la presencia en escenarios 
políticos (concejos y Asamblea Departamental) y el acce-
so a los gobiernos locales. A la par de esta nueva dinámica 
social y política, en cuya base principal se encuentra la 
población trabajadora de las fincas bananeras se recrudece 
la violencia política, con efectos diferenciales en hombres 
y mujeres que aún perviven real y simbólicamente en 
todo el entramado de relaciones sociales de la región, en 
especial en los trabajadores y las trabajadoras agremiados 
en un sindicato (Sintrainagro), convertido ahora en un 
actor protagónico que nadie puede desconocer.
Paradójicamente, fue la violencia política, ensañada 
en los trabajadores bananeros, la que provocó la vincula-
ción amplia de las mujeres al mundo del trabajo en esta 
agroindustria. Así lo confirma una de ellas al expresar 
que “la suerte de nosotras vino por la desgracia de los 
hombres”. Esto muestra de manera clara cómo las mujeres 
suplieron la mano de obra masculina expulsada por las 
masacres, los desplazamientos y las renuncias obligadas 
e intempestivas, repitiéndose así la ya conocida historia 
9de la Segunda Guerra Mundial, cuando miles de mujeres 
reemplazaron en las fábricas a los hombres que marchaban 
a la guerra. Más de cincuenta años después las mujeres 
negras del Urabá antioqueño al igual que sus congéneres 
blancas europeas, son llamadas, por razones comunes: 
las guerras, a ocupar espacios hasta ese entonces ajenos 
a ellas, De la misma manera, saltaron del patio de atrás 
al patio de adelante para quedarse allí, complejizando 
con nuevas identidades aquella tradicional de ama de 
casa. Sin embargo, llama la atención la tendencia que se 
deja entrever a cerrarle las puertas al empleo femenino 
ya ganado por las trabajadoras.
El excelente trabajo de investigación realizado, da 
cuenta de la pervivencia de las condiciones de discrimi-
nación laboral y sindical que viven las trabajadoras del 
sector. Es una radiografía de la discriminación ocupacio-
nal vertical y de la segregación horizontal dibujada por 
las voces de las mujeres entrevistadas, que da cuenta del 
“techo de cristal” presente en las relaciones laborales de 
la fincas bananeras.
Al mismo tiempo llama la atención el desinterés de 
las empresas bananeras y del sindicato mismo por imple-
mentar acciones positivas efectivas que disminuyan estos 
niveles de discriminación femenina en el campo laboral, 
acceso-promoción-capacitación y en otros espacios so-
ciales y políticos. Por el contrario, los requisitos cada vez 
más exigentes, acrecientan los niveles de discriminación 
laboral y de exclusión social y económica.
La magnitud de la marginación y la carga de responsa-
bilidades familiares y económicas en los hombros de las 
trabajadoras bananeras, con tasas de natalidad y de jefa-
tura femenina que duplican y, en algunos casos, triplican 
la media colombiana, y los altos niveles de atraso escolar 
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muestran la necesidad de compromisos reales de quienes 
toman las decisiones, tanto en la producción como en la 
organización sindical.
Compromiso además para tomar medidas de acción 
positiva que conduzcan a la desestructuración de las 
valoraciones culturales descalificadoras de la conducta 
de las mujeres en las fincas; que erradiquen la violación 
sexual, los golpes en el trabajo y los altos niveles del acoso 
sexual provocados por coordinadores, administradores 
y trabajadores en los diferentes momentos del proceso 
laboral; que transformen los obstáculos impuestos a las 
mujeres por su condición reproductiva, en programas de 
educación sexual tanto para ellas como para los varones; 
que reconozcan los derechos adquiridos y que otorguen 
servicios sociales de apoyo a la función social de la ma-
ternidad, tal como lo vienen haciendo empresas de punta 
que reconocen la importancia del trabajo femenino.
Constituye un reto continuar interrogando el ejercicio 
de la maternidad, la paternidad y la conyugalidad en este 
contexto pluriétnico y multicultural, para trascender los 
modelos de análisis que proceden de otros contextos so-
ciales y culturales, de tal manera que se encuentren pistas 
para llenar de contenidos propios, los programas educati-
vos en el terreno de los derechos sexuales y reproductivos 
y la prevención de las violencias familiares.
Son tantos los tópicos que aborda esta investigación 
que parecería estarse descubriendo un nuevo mundo de re-
lacionamiento laboral. Su valor estriba fundamentalmente 
en ocuparse de las relaciones invisibles que se mueven 
en el mundo del trabajo de las fincas bananeras y en la 
organización sindical que las cobija; puestas en público 
por las mismas trabajadoras colocadas por primera vez 
como protagonistas, en un abordaje metodológico que las 
11
conduce a palabrear sobre la complejidad de las relaciones 
laborales en las cuales están inmersas, las que a su vez 
son producto del íntimo vínculo existente entre el trabajo 
reproductivo, de tradicional responsabilidad femenina y 
el trabajo productivo, históricamente masculino, cuyas 
valoraciones culturales desiguales y segregación discri-
minada de espacios se mantienen y se reproducen bajo 
nuevas modalidades laborales.
Gracias entonces a esta investigación los argumentos 
para justificar la discriminación que viven las trabajadoras 
bananeras pierden validez. Será difícil acudir a la igno-
rancia o al desconocimiento como argumentos para que 
tanto el sindicato como los empresarios se interroguen 
acerca del papel que han jugado en el mantenimiento de 
estas condiciones de discriminación e inequidades. Y las 
trabajadoras tendrán también mejores dispositivos para 
buscar la igualdad de oportunidades en los campos labo-
ral, sindical, social y político que han logrado sus com-
pañeros, desde aquel día en el que decidieron constituirse 
en actores protagónicos de su propio desarrollo.
A 50 años del voto femenino, decidirse a ocupar el 
lugar que les corresponde como ciudadanas plenas cons-
tituiría la mejor manera de celebrar un acontecimiento de 
trascendental importancia para el logro de una democracia 
con justicia de género.
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